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1el taller es la víspera
1el taller es la víspera
Soñar es comenzar a cristalizar los deseos, aquellos que mutan rutinas. 
Cruzar la meta no es finalizar la tarea, es comenzar otra.
Toda tarea requiere taller.
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Dibujar, tallar, pintar y crear, es la rutina laboral que un artista o artesano despliega en un 
ambiente espacio-temporal, en el que es posible recrear la realidad desde la ensoñación. 
Esta opción de juego es muy seria, porque en alianza con el arte genera tantas sensaciones y 
emociones juntas, que es posible resignificar la vida con la humanización de un objeto.
  
Eso lo enseña nuestra mixtura cultural, cuando advierte que en sencillos escenarios de taller 
fue posible la elaboración de cosas extraordinarias, como aquel en el que Dios se dio a la tarea 
de crear el cosmos y el hombre en solo siete días.
 
¿Sus herramientas? quizás unos planos y palitos…un muñeco de barro, un hálito divino y 
suazz… apareció el hombre con vida inteligente para que pudiera jugar al “papá y la mamá” 
con su compañera, hecha ya no de barro sino de su costillar y con la misma receta del soplo. 
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Carlo Collodi también jugó con las palabras y en su discreto taller tejió el mundo de Pinocho; 
aquella escena en la que el viejo carpintero Geppeto, deseoso de tener un hijo, se dio a la 
tarea de tallar una marioneta con forma de niño, llegando al colmo de mimarle, consentirle y 
hablarle, llamándola Pinocho. Por fortuna, una noche, el hada compadecida de los desvaríos 
del anciano, decidió otorgarle vida al juguete, con un defecto de fábrica: que  cada vez que 
dijera mentiras se le crecía la nariz.
Soy de pino, pino, pino,
me llaman Pinocho
soy de pino, pino, pino,
y aunque juguete soy…
Collodi condicionó su juego y erigió una alegoría a la formación humana,  desde el honor, la 
verdad y la virtud, parodiando los laboratorios de creación de los antiguos alquimistas, 
quienes consideraban posible dotar de vida a Homúnculo, un ser constituido de materia 
inanimada, pero con el deseo de convertirlo en un ser humano real, humilde y servil. 
Estos talleres tienen la particularidad o pretexto de expugnar lo divino, devorar el tiempo en 
cualquier sentido.
Tanto es así, que los niños cuando juegan asumen roles que los lleve a ser mayores: papá, 
mamá, bombero, soldado o superhéroe. 
Pero en el otro extremo temporal, ya en la adultez, el juego se mimetiza con la pedantería de 
lo complejo para retrotraer lo vivido y evocar ser un menor de edad. 
En el taller de la vida se ritualiza lo sobrenatural, se sopesa entre el bien y el mal y se 
instauran símbolos para materializar la fe desde la esencia de la vida y hasta la muerte. 
¿Ejemplo de ello? el taller de creación para la “noche de brujas”, allí se acude a la 
imaginación, a los materiales y herramientas domésticas como tijeras, telas, aguja e hilos, 
pegantes, colorines y se juega a ser duende, fantasma, demonio, bruja o zombi; la piel del 
disfraz evade una realidad para asumir otra efímera.
La bondad temporal de jugar a ser niño, adolescente o viejo, solo es posible en el campo de 
juego o taller de expresiones y sensaciones. 
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Triki triki Halloween 
quiero dulces para mí,
y si no me das
se te crece la nariz.
Poco se sabe de Halloween, ¿qué es o dónde queda?...tal vez no importa, lo cierto es que en 
la última noche de octubre los espíritus de los envestidos seres, visitan las casas del barrio o la 
cuadra pidiendo dulces y golosinas.
Son tiempos de víspera de noche buena, preámbulo de navidad y fin de año, cuando la 
ensoñación de viajar en el tiempo se contrapone a la dureza de la realidad. 
Quizá sea este el taller imaginario más significativo para muchos habitantes de este lado del 
mundo, en el que la noche se transforma en el escenario ideal para los sueños, la fantasía, la 
ilusión y el juego al amparo del calor, la luz y la alegría: herramientas ideales de un taller para 
construir festejos.         
 
Desde noviembre se perciben los vientos del nuevo año. 
Se concluye una jornada, se prepara la nueva; es época en la que los sentimientos, el regocijo, 
la alegría y la euforia bullen para unos; para otros, esta fase del año se convierte en hastío, 
tristeza o desazón. Por doquier se trazan planes, se disponen preparativos y se asumen otros 
roles.
Así, la satisfacción o la frustración bailotean en el umbral de lo real y lo soñado.
Las familias, amas de casa, jefes de oficina, jóvenes y mayores, sin la pretensión de ser 
decoradores, artistas plásticos, curadores o esteticistas de oficio, se disponen a intervenir sus 
espacios hogareños o laborales.
Enlucir muros y paredes, disponer muebles y objetos que guarden correspondencia con la 
ocasión, pareciera ser el propósito de todos.
Es decir, prepararse física y espiritualmente para la llegada de alguien.
Son tiempos para quedar bien; por eso hay que comprar, gastar, vaciar los bolsillos, hacer, 
disponer, componer, transformar, acicalar, vestir, ensayar, recetar, haciendo que mente, casa, 
vecindad, calle y pueblo transformen su devenir en taller permanente.
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Mitos, ritos, leyendas, cuentos e historias se encausan en la tradición y van mutando de 
generación en generación, trastocando lo sacro en ingenuo hasta alcanzar lo profano.
 Acciones como adornar un árbol como el navideño, requieren de todo un dispositivo de 
obraje, tanto por el significado que encierra, como de congratulación con el ocio o el 
descanso, pretexto en últimas de jugar, festejar y conciliar los sueños.
Ocasión propicia para plasmar en conjunto los sueños y la razón.
Arbolito de navidad
que florece loj veinticuatro
no le vaya´ ja dar juguete
a mi cariñito que ju´ ingrato
No hay tregua para la grandilocuencia, son tiempos de acoger simbolismos que vayan ligados 
a la fe; así, el árbol navideño recuerda al del Paraíso y su forma triangular evoca la Santísima 
Trinidad.
La estrella, la de Belén, en el ápice, representa la fe que guía la vida del cristiano.
Las esferas que simbolizan los dones de Dios a los hombres, varían de tamaños, materiales y 
colores.
Los lazos, como símbolo de unión entre personas y familias alrededor de los dones que se 
desean dar y recibir, se han venido transformando de muchas formas y maneras, desde 
guirnaldas hasta bejucos o extensiones de desecho.
Luces multicolores de formas y tamaños variados junto a las originales velas y velones 
configuran la luz de Cristo.
De los San Alejo se desempolva a los personajes del pesebre; ovejas blancas de plástico, 
piadosos pastores con sus ganados, jamelgos, camélidos, mulas, yeguas y demás miembros de 
la población caballar; asnos, jirafas, leones, tigres, vacunos en pacífica convivencia. San José y 
la Virgen María en incansable actitud piadosa y de resignación.
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Reyes Magos con incienso, mirra y oro; es decir, símbolo de los regalos que por meses y 
semanas ocupan la mente de los niños que chantajeados buscan la manera de portarse bien, 
ganando el año y accedan a ser bendecidos por el Niño Dios, Santa Claus, los Reyes o sus 
papás.
         
Contemplando estas figuras se viaja en instantes al pasado, se añora ser niño. Vuelven al 
recuerdo los tiempos de escuela, acuden los cuentos e historias de los mayores.
Tantas formas, texturas, olores, sensaciones de sabor, colores y sonidos son bienvenidos al 
festejo de taller.      
Las cantas y oraciones que se realizan en período de adviento, se diferencian por sus colores y 
significado: el azul por reconciliación, plata de agradecimiento, oro de alabanza y el verde de 
abundancia, fortaleza y naturaleza.
La concupiscencia con los objetos y el juego de lo sagrado permite alcanzar un mundo 
insospechado de sensaciones. 
      
Ya viene el niñito
jugando entre flores
y los pajaritos
le cantan amores…
ya se despertaron
los pobres pastores
y le van llevando
pajitas y flores
la cama está fría 
la cama está dura
la Virgen María
llora con ternura…
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Novenas, villancicos, cantos y rezos; abrazos, risas, panderetas, pitos, 
luces multicolores y pólvora serán la constante en este comunitario 
festejo.
Vino, galletas Noel, natilla, buñuelos, tamales, pavo y demás viandas 
colmarán la mesa de muchos hogares.
Otros, en cambio, se resignarán a su limitada rutina culinaria o 
acostumbrado crujir de estómago vacío, como si fueran actores, en 
vivo, del pesebre milenario.
De canto en canto, de rezo en misa y de llanto y risa se va llegando a la 
fecha señalada: El día de la Fiesta.
  
Paradójicamente, esta festividad tiene algunas connotaciones y 
contradicciones; los días de fiesta de Navidad y Año Nuevo resultan ser 
momentos lánguidos, mustios, quizá de recogimiento y resaca.
Es el epílogo del entusiasmo, de congoja porque acaba la vana ilusión y 
se piensa simultáneamente en el aprestamiento de otra de esas largas 
jornadas de rutina.
Lo que depara el Año Nuevo.
Cada vez más añejos, menos oportunidades y más responsabilidades. 
Pero no importa, también habrá momentos para más emociones, 
ilusiones, alegrías y frustraciones.
Esta reflexión deja como premisa que: 
en el taller se prepara la fiesta; 
y allí se juega en tanto que es un encuentro con la vida,
la emoción y la ilusión; y que,
la verdadera fiesta se hace en el taller, pero
el taller es la víspera.
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